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Marcando el fm de una década, 1989 ha sido un 
aiío tan rebosante de acontecimientos en Europa que 
casi hemos perdido de vista 10 ocurrido fuera del siste- 
ma euro-atlántico. Los medios de comunicaci6n no han 
contribuido, cienamente, a ampliar el horizonte infor- 
mativo y analítica en la esfera internacional. En defmi- 
tiva, 10s medios no son m b  que la manifestaci6n de 
una percepci6n del mundo aecientemente americano/ 
eurocentrista. 
, Entre tanto, los conflictes en la periferia del sistema 
han seguido su propia dinamica. Mienaas que parecen 
haberse puesto las bases para la resoluci6n de algunos 
contenciosos internacionales, nuwos problemas han 
surgido y algunos ternas permanecen en una cada vez 
más peligrosa situaci6n de estancamiento, peligrosa 
puesto que esos estancamientos conducen, por 10 gene- 
ral, a situaciones donde las posturas de las distintas 
partes tienden a radicalizarse. 
Hace ahora algo m b  de una década se populariz6 
entre 10s estudiosos de la política internacional la no- 
ción de ccarco de crisis,, entendiendo por tal una línea 
de puntos que cruzaba el hemisferio sur y atravesaba 
las principales zonas de conflicto o previsible conflicto 
desde el Africa austral cruzando por el Cuerno de Afri- 
' ca y Oriente Medio, saliendo al Pacifico por Extremo 
Orienre y acabando en el istmo centroamericano. Los 
diez años pasados no han cambiado esa percepci6n geo- 
política a la hora de analizar la problemíitica conflictual 
de la realidad internacional, salvo por la convicci6n de 
que las aisis son manchas de aceite que continuamenre 
se extienden por todo el planeta. Esas varias zonas tie- 
nen difícilmente algo en común aparte de su no- 
pertenencia al llamado mundo desarrollado. Unas, 
como por ejemplo Oriente Medio y el Africa austral, 
son tonas muy ricas en recursos naturales y materias 
primas. Otras, como el Cuerno de Africa, se caracteri- 
zan por su extrema pobreza. Algunas por su sobrepo- 
blaci6n, como Extremo Oriente. 
Del mismo modo que no existe una variable defmi- 
toria común, tampoco encontramos una casuística ge- 
neral a los conflictos de esas zonas. En el plano econ6- 
mico, los niveles de desarrollo de los diferentes países 
son dispares y siguen, en muchos casos, modelos distin- 
tos. En el plano político, roda una variedad de regíme- 
nes -desde la más f h e a  dictadura hasta incipientes 
democracias parlamentarias- no aportan datos comu- 
nes consistentes para explicar el hecho conflictual. Des- 
de el plano militar, en diferentes conflictos hay implica- 
dos desde países con un potencial militar muy elevado 
hasta paises con baja capacidad. 
La intervenci6n, directa o indirecta, de las grandes 
potencias en esos conflictos tampoco contribuyen en 
mucho al andkis. En un mundo que ha sido evaluado 
en funddn de la dinhica Este-Oeste, no supone nin- 
guna gran aportaci6n el afirmar que tanto Estados Uni- 
dos como la Uni6n Sovietica resultan implicada en 
todo tipo de conflictos por su voluntad de proyecci6n 
de poderio global, aun cuando muchos de ellos tengan 
su origen en problemas de indole regional. 
Todos los paises implicados en estos conflictos man- 
tienen algún nivel de alianza bien con Estados Unidos, 
bien con la UniQ Soviética, pero el10 no ha significado 
que las aisis estallen por la pertenencia de estos paises a 
ubloquesn politico-militares contrapuestos. De la rnis- 
ma manera, y aun cuando algunos paises pertenecen a 
un rnisrno sistema de aliamas, eiio no ha evitado el 
estallido de crisis entre miembros de pas alianzas. 
Los conflictos de este gráficamente doble arco de 
crisis no son en nin& caso bilateraies, aunque puedan 
m e r  manifestaaones de tai indole en periodos de tiem- 
po concreto. Asi, el conflicto entre la República Sura- 
fricana y Angola es una parte de un conflicto regional 
rnás amplio, la guerra entre Irán e Irak una manifesta- 
ci6n de los desequilibrios de Oriente Medio, el proble- 
ma de Camboya un contenaoso entre los paises del 
$tes y el problema cenuoamericano un asunto de defi- 
nia6n de las relaaones con Estados Unidos a nivel re- 
gional, 
Oriente Medio: una historia interminable 
Los problemas de Oriente Medio nos recuerdan per- 
manentemente la prearia estabilidad del sistema inter- 
nacional, una de cuyas caracteristicas es el constante 
desequilibri0 de la periferia. Desde el mar Mediterrá- 
neo hasta Pakisth, una zona de inagotables focos de 
conflicto que parecen reavivarse peri6dicamente. Con- 
flictos que tiaen su origen no s610 en la búsqueda de 
un equilibrio regional por parte de las medianas poten- 
aas de ese subsistema, sino que encuentra sus raices en 
fen6menos religiosos y estructuras sociales diferentes a 
las del mundo occidentai dificilmente analizables desde 
una perspectiva geoestratégica. 
Líbano sigue desde hace quince años inmerso en una 
guerra avi1 sin punto de retorno; si al& dia la entidad 
politica libanesa encuentra mecanismos con los que for- 
jar una convivencia menos violenta que la actual, eiio 
dará lugar, sin lugar a dudas, a un t i p  de sociedad 
distinto del que conocimos hasta 1975. 
A diferencia de 10 ocurrido con o m  muchos con- 
flictos, los doce meses de 1989 estuvieron repletos de 
acontecimientos en este micnxosmos conflictual que es 
el territotio libanés. MaraAa politica, enuamado de in- 
tereses particulares, Libano se ha convertido en uno de 
los ejemplos rnás aperversos* para el estudioso de la 
teoria del Estado moderno. Desde nuestro prisma poli- 
t i c ~  y culnuai, no es por tanto de extrañar que poco o 
casi nada sea entendido cuando se intentan comparar 
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estrucnuas sociales propiamente europeas con ouas 
que ni por religi6n ni por cultura politica nos son pr6xi- 
mas. 
El trágico año liban6 comenzaba con un desequili- 
b r i ~  afiadido a los muchos que existen en el pais: la 
constataci6n de que el Estado no tenia Presidente pero 
si dos Primeros Ministros. La ruptura, por parte de 
Michel Aoun, de un pacto de disuibuci6n de poder 
siguiendo heas sectarias, que duraba más de cuarenta 
años (quizsi el único acuerdo que habia sobrevivido en 
todos estos años) y el reto de primavera -la dedsi6n de 
Aoun de expulsar a las fuerzas sirias del territori0 liba- 
nés- marc6 un punto de inflexi6n en la historia libane- 
sa que, de momento, tan s610 ha representado más 
dolor y rnás muertos para las diferentes comunidades. 
Los paises drabes, como siempre ha sucedido en el 
caso libanés, reaccionaron tarde y mal. Las tareas de 
mediaa6n de la Liga Arabe, lideradas por Arabia Sau- 
dí y plasmadas en el Acuerdo de Taif, supusieron un 
precari0 arreglo, por 10 que significaba de retorno a las 
viejas f6rmulas de compromiso entre las sectas. Pero 
Líbano ya no es 10 que era y los tradiaonales sefiores de 
la guerra -aquellos representados en el mermado Par- 
lamento liban6- han perdido, salvo extmas excep- 
ciones, la mayor parte de su poder secular a manos de 
nuwos iíderes sin ligaduras que les aten al pasado del 
pais. Tal vez el único arreglo posible era reutilizar la 
f6rmula que puso fm a la guerra civil de 19 5 8 y mode- 
lar a un nuevo Chihab (encarnado en la persona de 
Muawad) capaz de poner al pais en marcha. Pero en un 
pais en que el Estado no ostenta desde hace mucho el 
monopolio de la violenaa, 6 ta  cay6 tambidn sobre esas 
precarias instituciones que Muawad podia haber hege- 
monizado. El asesinato del nuevo Presidente fue la con- 
secuencia drarniitica de esa situaci6n. El nuevo Resi- 
dente Haraui no ha conseguido hacerse con el control 
del pais, ni siquiera arrebatar los poderes a M. Aoun. 
Miennas que la soluci6n de particidn aparece como 
politica y econ6micamente insostenible, Líbano conti- 
núa su autodestrucci6n. 
La lucha entre las dos prinapales y enemigas faccio- 
nes shiíes -Hezbollah y Amal- marc6 el fm del d o .  
Una fuerza de interposici6n compuesta por milicias de 
la OLP ha intentado, con dxito parcial, separar a los 
contendientes, pero el conflicto amenaza con no apaci- 
guarse en el futuro. Esas facciones responden a fmes 
politicos diferenciados, aunque el tronco religioso sea 
cornún, y su lucha bien pudiera desestabilizar a h  rnás 
el delicado equilibrio en el sur libanés. 
Ante una frontera norte poco segura, Israel no per- 
rnaneceria con los brazos uuzados. Cuando ya se han 
curnplido dos años de Intifada en la franja de Gaza y en 
Cisjordania, donde habitan rnás de un miU6n y medio 
de palestinos, el gobierno israeli sigue teniendo en sus 
manos una {(patata caliente*. La aceptacidn por parte 












Libano. Areas de conmntfación de las comunidades 
mayoritrrries 
( e s t i m m  aproximada) 
de una de las faccion6 m& importantes del movimien- formalizaran un diiüogo diplomíitico de cara a negociar 
to palestina -la OLP- del derecho a existir de Israel y ei futur0 de 10s palestines en 10s territorios ocupados. 
su renuncia al terrorisme para conseguir objetivos poli- Sin embargo, aunque Hussein renunci6 a sus derechos 
ticos - p m  presi6n sobre 10s paises que mantie- sobre el territori0 que Jordania se había anexionado en 
nen un cierto grado de inflUmcia sobre 1- decisores 195 1 -la ribera occidental del rioJord&-, todos esos 
istaelíes- sirvi6 para que Estados Unidos y la OLP avances tan s610 han conseguido que, por Parte israek 
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COWNTURA INTERNACIONAL 
Enclaves de Gaza y Cisjordania 
se haya aceptado la iniciativa de efectuar elecciones 
para un futuro autogobierno palestino en 10s tecritorios 
ocupados. Sin calendario, sin contenidos claros (jse per- 
mitirá un Estado palestino y con que atribuciones?), sin 
definirse el contertulio adecuado para las negociaciones . 
(?la OLP sersl la fuerza hegem6nica. o 10 sersl otro gru- 
po político palestino, teniendo en cuenta que Yihad 
Isldmica y 10s Hermanos Musulmanes ocupan un lugar 
cada vez mils relevante en la organizaci6n de la socie- 
dad civil en 10s territorios ocupados?), sin consenso po- 
lític~ interno (destacados miembros del actual gobier- 
no, como Sharon, se oponen a la aeaci6n de un estado 
palestino), la situaci6n provocada por la Intifada pales- 
tina ha venido a demostrar que Israel no puede acabar 
con el levantarniento con medidas policiales -tan s610 
puede causar un cada vez m k  alto número de víctimas 
civiles (varios cientos ya) entre la poblaci6n- y que 
la solucidn política al problema estsl lejos de ser inme- 
diata. 
La resoluci6n del conflicto de Oriente Medio parece 
hallarse en un doloroso ccimpasse* que puede dar paso 
a una nueva fase en el problema arabo-israelí, el centro 
de tensions por 10 que a esta zona se refiere. Hasta 
hace .pocos años la negociaci6n fue imposible debido a 
la falta de voluntad política de 10s líderes de la regi6n y 
la percepción del conflicto como una parte de la divi- 
sión Este-Oeste del sistema internacional. Cuando esos 
impedimentos parecen estar desapareciendo y la aspira- 
ción de 10s grandes líderes mundiales tiene como objti- 
vo el logro de una paz duradera en la regidn, el lerigua- 
je político, como expresi6n cultural de 10s pueblos, esta 
abriendo una nueva brecha de resultados poco esperan- 
zadores. El peligro de islarnizaci6n del conficto arabo- 
israelí, en su subproducte palestino, y del gran proble- 
ma regional que representa la ccpesadiiia* libanesa 
amenaza con erigir nuevos muros en el sistema interna- 
cional, quien sabe si de resultados m k  devastadores 
que 10s muros ahora finalmente derrumbados. 
Afghanisth, una situaci6n bloqueada 
Tras el fin de la guerra entre Irán e Irak, cuando 
apenas empezamos a ser conscientes de 10s horrores 
CONFLICTOS REGIONALES Y DESEQUILIBRIOS PERIFERICOS 
AFGANISTAN 
Campos de refugiados afganes, situedos en territori0 
paquistani, pr6ximos a la frontera con Afganistán. 
provocados por la utilizaci6n de armas químicas y de 
las matanzas llevadas a cabo, en medio de la coartada 
provocada por la situaci6n bélica, contra el norte kur- 
do, 10s paises del Golfo e Indico han dejado de ser el 
centro de atencidn de 10s analistas internacionales. Sin 
embargo, la realidad de las difíciles relaciones interesta- 
tales y la aparia611 de nuevos focos de tensidn a nivel 
mundial no debieran ocultar el hecho que la guerra 
Irán-Irak ha conduido con un cese de hostilidades, un 
alto el fuego, y nada más. El aíío comenz6 y termin6 
sin conduir ni un intercambio de prisioneros, ni un 
acuerdo sobre la soberada de la zona en litigi0 (el 
estrecho de Chatt el Arab) ni una definici6n jurídica del 
agresor, cuesti6n ésta tanto más imponante cuanto que 
concreta qui& paga las reparaciones de guerra. 
Mientras Iraq refuerza su potencial como una de las 
primeras potenaas militares de la regi6n e Irán vive 
inmerso en las convulsiones provocadas por la muerte 
de Jomeini, el conflicto de Afghanistán permanece sin 
que nada ni nadie parezca ser capaz de alterar el cena- 
goso esrancamiento en que vive este país. 
Todas las predicciones se~alaban hacia una derrota 
gubernamental tras la retirada del país de las fuerzas 
soviéticas. Ahora, sin rusos en Afghanistán, no s610 no 
ha terminado la guerra civil, sino que las guerrillas 
afghanas han demostrado ser incapaces de quebrantar 
la hegemonia del gobierno de Kabul, e incluso de fma- 
lizar con dxito el largo asedio de Jallalabad. 
Si bien tanto Estados Unidos como la Uni6n Soviéti- 
ca han seguido prestando de forma moderada ayuda 
militar a los dos grandes sectores enfrentados, la conti- 
nuidad de la guerra civil no puede aaibuirse a su inter- 
vena6n. La llamada resistencia afghana es un conjurito 
de grupos caracterizados por su atomizaci6n; existen 
más de 6.000 comandantes de diversos orígenes, mien- 
nas que el poder polític0 estil repartido entre los siete 
partidos principales de Peshawar, cuatro de ellos fun- 
darnentalistas y tres tradicionalistas. La dispersa ditec- 
a6n militat no deja el suficiente poder a los partidos 
políticos para que se genere una alternativa viable al 
gobierno de Kabul. Y 10s jefes militares no han logrado 
edificar el suficiente consenso 'militar para mejorar sus 
COYUNTURA INTERNACIONAL 
Zonas de pobiaah kurda 
refugiados afghana. Pero, por o m  parte, los partida 
religiosos mantienen la h e a  política de Zia, ayudando 
a los fundarnentalistas afghanos. 
Todos estos datos apuntan a una difícil y lenta solu- 
ci6n al conflicto, que, si bien hasta ahora ha podido ser 
restringida a 10s llmites fronteriza del pals, puede 
amenazar, en el caso de un b m o  giro en los aconteci- 
mientos, con desestabilizar toda la regi6n. Como el 
caso de Oriente Medio ejemplifica, la voluntad de las 
grandes potencias mundiales no basta para poner pun- 
to y final a confictos de origen local y cuyos mdtodos 
de solua6n han de ser formulada a nivel regional. 
posiciones estratdgicas, como el caso de Jallalabad ilus- 
tra. Con referencia al gobierno de Kabul, y pese a su 
inicial impopularidad, se viene apreciando una mejora 
de posiciones debido al cambio de estructuras sociales 
producto de la guerra (aeciente evoluci6n de sodedaci 
nuai a saciedad urbana) que ha aumentado el campo 
de influencia de la autoridad cenaal. Sin embargo, ni el 
gobierno ocupa una posici6n hegem6nica en el pais ni 
tampoco las guerrillas son capaces de controlar el terri- 
torio. 
Por parte de Irán y Pakistán, los dos grandes vecinos 
de Afghanistdn, las pollticas apuntan a una continuada 
intervenci6n en el conficto. Irán, a h  inrnerso en su 
propia problemsttica, sigue apoyando a la minoria shií 
afghana, muy ddbil para hacerse con el poder, pero 
suficientemente importante para alcanzar una aerta ca- 
paadad de bloqueo ante iniciativas que le resulten 
poco satisfactorias politicamente. Para Pakisdrt, la si- 
tuaci6n se ha defhdo, desde el acceso al poder de 
Benazit Bhutto, por un t i p  de política dual: por una 
parte, el gobierno esd interesado en mantener la estabi- 
lidad política a medio plazo, 10 mal tendría como con- 
secuencia un dedive en la ayuda a la guemlla afghana y 
una soluci6n global al problema que acabara con la L 
situaci6n planteada con los más de tres millones de Camboya y paises fronterizos 
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El conflicto camboyano y la lucha por la 
hegemonia en el Sudeste Asiatico 
Como ocurri6 con casi todas las zonas de conflicto en 
el mundo, 1989 tampoco fue un buen año para el 




Sudeste Asiático. Hasta hace pocos meses, las florecien- 
tes econornías de algunos paíse9 de la regibn, como 
Corea del Sur y Taiwan, apuntaban hacia la formula- 
ci6n de un nuwo modelo de desarrollo viable para 
algunos países del Tercer Mundo, y el deshielo en las 
relaciones entre China y la Uni6n Sovietica, tal y como 
se percibi6 tras la cumbre de mayo, hada pensar en una 
nueva aperestroikaw para el sistema asiático que pusie- 
ra fin a las rivalidades existentes en la regi6n. 
Sin embargo, y mientras que la tendencia inflacio- 
nista y de desaceleraci6n del crecimiento econ6mico ha- 
cen tambaleane el incipiente modelo econ6mico repre- 
sentado por algunos paises del kea, la involuci6n 
interna en China que sigui6 a las matanzas de Tianna- 
men puso en cuarentena las esperanzas de resoluci6n 
del conflicto en esa zona del planeta. 
El caso de Camboya constituye un claro ejemplo de 
c6mo los enfrentamientos entre dos grandes países 
-China y la URSS- y entre 10s aliados de éstos pueden 
provocar o agravar las aisis de terceros países. En defi- 
nitiva, el problema de Camboya refleja en su microcos- 
mos c6mo el sistema del Sudeste Asidtico no responde 
a 10s intereses de 10s Estados del kea. 
Viemam ha estado presente en Camboya desde 
1978, cuando su fuerza militar expuls6 del poder a Pol 
Pot y a 10s Kjmers Rojos para instalar en el mismo a un 
gobierno comunista aliado de Hanoi. A los pocos me- 
ses, merced al apoyo brindado por China a 10s Kjmers 
Rojos, se reaviv6 un cruento proceso de guerra civil que 
la reciente retirada viemamita de Camboya no ha con- 
seguido finalizar. 
Las tentativas para alcanzíu un compromiso de paci- 
ficación en el país no se han consolidado. Las cuatro 
partes implicada en el didlogo de  Cos primeros meses 
de este año -las Conversaciones ¿e Paris- se mostraron 
incapaces de alcanzar una f6rmuia resolutoria aceptable 
para todos: el gobierno comunista de Phnom Penh, 
Sihanuk, 10s Kjmers Rojos y los nacionalistas de Son 
Sann. Las últimas ofensivas militares protagonizadas 
por 10s Kjmers Rojos, en una fuerte posici6n militar y 
con apoyo chino, con el fin de alcanzar una posici6n 
negociadora m k  ventajosa amenazan, sin embargo, 
con provocar el estancamiento del didogo político en- 
tre las partes, situaci6n tanto m h  peligrosa cuanto que 
China, una de las grandes potencia5 con influencia so- 
bre las partes, esta colocada en una difícil situaci6n 
internacional que la hace situarse a la defensiva. 
Como se ha apuntado en el resto de 10s conflictes, 
una pronta soluci6n mediante la consecuci6n de un 
compromiso que prometa estabilidad a medio plazo 
estd lejos de ser inmediata. La implementaci6n del Plan 
Evans, con intervenci6n de Naciones Unidas, pudiera, 
quizá, construir las bases de esa estabilidad. De mo- 
mento, sin embargo, el sistema regional y el alinea- 
miento de fuerzas e intereses no han sido redisefiados. 
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América Central como patio trasero 
d e  la política norteamericana 
La relevancia de 10s imperativos de política interna 
sobre la formulaci6n e implementaci6n de la política 
exterior estadounidense es un fen6meno demasiado 
poco valorado, en ocasiones, por los analista5 de políti- 
ca internacional. Sin embargo, la historia reciente de 
Estados Unidos estd salpicada de ejemplos donde 10 
exterior ha sido decidido en funci6n de las realidades 
internas. En un país en el que la opini6n pública tiene 
un rol tan destacado y es tan tenida en cuenta por los 
gobernantes, y donde 10 internacional tiene tan poco 
peso especifico, 10s procesos de toma de decisiones si- 
guen caminos muy intrincados que, a veces, poco tie- 
nen que ver con 10s objetivos identificados desde el 
medio internacional. 
La invasi6n estadounidense de Panamd en los últi- 
mos días de diciembre responde, entre otras varias co- 
sas, a esas necesidades de política interna a un doble 
nivel. Por una parte, la sociedad nortearnericana, como 
sociedad industrial avanzada, esta cada vez más preo- 
cupada por el tema de consumo de droga, de propor- 
ciones alarmantes en algunas ciudades y grupos sociales 
de Estados Unidos. Un presidente que declara, como 
medida para luchar contra el narcotráfico, su intenci6n 
de penalizar a 10s laboratorios y empresas químicas 
internacionales que fabrican productos que luego son 
utilizados para procesar la sustancia natural pura y con- 
vertirla en droga consumible, nos proporciona algunos 
indicios para comprendre c6mo son vividos y analiza- 
dos ciertos fendmenos en Estados Unidos. 
Por ona parte, en un país donde el grado de popula- 
ridad e imagen personal de un político es el mejor 
indicativa de quien puede ganar las elecciones (las del 
Congreso están pr6ximas). 10s gobernantes acostum- 
bran utilizar golpes de efecto que inaemente o produz- 
can popularidad en momentos determinados. Reagan 
utiliz6 golpes de e f m  con referencia al tema del terro- 
rismo internacional tal y como es percibido desde Esta- 
dos Unidos: triunf6 en su acci6n militar contra Libia, y 
mejord su popularidad. Carter utiliz6 esa misma políti- 
ca ante el fendmeno de la revoluci6n islámica en Irán: 
fracas6 en el intento de liberar 10s rehenes de la embaja- 
da estadounidense en Teherán, y pag6, por el10 y por 
otras cosas, un alto precio político. Bush ha utilizado 
esa misma política en su intento de demostrar que su 
país sigue siendo un buen gendarme mundial y guar- 
dián de 10s mejores valores de la civilizaci6n occidental, 
ante una opini6n pública decepcionada de su poca ca- 
pacidad de iniciativa: invadi6 Panamd y captur6 a No- 
riega, mejor6 su imagen a nivel domestico y compiti6 
con Gorbachev en las portada de la prensa internacio- 
nal. 
Al margen de esa realidad, y manteniendo en el 
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horizonte el delicado asunto de la hegemonia sobre el 
Canal, la invasi6n estadounidense de Panamd, todavía 
sin un balance oficial de muertos y heridos, ha puesto 
de nuwo en evidencia que Washington sigue mante- 
niendo una aproximaci6n militar a un problema esen- 
cialmemente politico, sin desarrollar una verdadera es- 
trategia política y reposando, cada vet más, sobre las 
ventajas que proporciona una victoria militar o medi- 
das de la misma naturaleza como f6rmula para solven- 
tar las aisis. 
Si bien es premanuo evaluar las consecuenaas de la 
intervenci6n norteamericana en el precari0 sistema del 
istmo cenuoamericano, el anáiisis apunta a un empeo- 
ramiento de la situaci6n. El año comenzaba con la pre- 
cumbre de Caracas y 10s buenos presagios de la Cum- 
bre de El Salvador y la Dedaraci6n de Costa del Sol: 
con el logro de concesiones unilaterales por parte de 
Nicaragua (democratizaci6n) y de Honduras (no per- 
rnitir el uso de su territorio para agredir a otros Esm- 
dos), se vislumbraba un futuro de esperanza aas el 
impasse del Plan Arias y los escasos resultados alcanza- 
dos por Esquipulas 11. Ademds, se celebraban eleccio- 
nes presidenciales en Honduras, Guatemala y El Salva- 
dor. 
Pero la victoria de Gistiani en El Salvador, candida- 
to de ARENA (Alianza Republicana Nacionalista), se- 
fialaba a un posible recrudecimiento de la guerra civil 
que asola el país desde hace más de d i a  años. En 
efecto, la uluaderechista ARENA ha conseguido con- 
quistar el poder mediante la presentaci6n de candidatos 
moderados, pero carece de programa para fmalizar la 
guerra. En ausencia de centro político en el pais, la 
radicalizaci6n del FMLN (Frente Farabundo Mard 
para la Liberaci6n Nacional) s610 podia conducir a un 
recrudecimiento de la guerra que, si bien no se ha sal- 
dado con la victoria de una de las dos partes, ha provo- 
cado centenares de muertos civiles. 
Estados Unidos sigue midiendo con una regla equi- 
vocada 10s problemas del kea. En espera de 10s resulta- 
dos de las prdximas elecciones en Nicaragua, y con 
indicios de que el famoso <<síndrome de Vietnam~ es 
cada vez una variable menos importante a considerar 
por 10s decisores norteamericanos, el futuro de la regi6n 
sigue teniendo unas muy discretas perspectivas de paci- 
ficaci6n. 
De Eritrea a Namibia: 10s desheredados 
del continente africano 
La guerra de Eritrea se inici6 hace veintiocho años 
cuando el gobierno etiope decidi6 poner punto y final a 
la autonomia de la provincia, condici6n bajo la que 
administr6 el territorio desde 1950. El problema eri- 
treo es uno más de los flecos pendientes en el proceso 
de descolonizaci6n que sigui6 a la Segunda Guerra 
Mundial, y la nueva y Adical República de Eaopía 
fundada en 1987 ha mantenido una política de ane- 
xi6n, basada en las soluciones militares, similar a la de 
Haile Selassie. 
El problema de Eriuea, así como, por ejemplo, el del 
Sahara, es uno de los muchos conflictes olvidados en el 
continente africano; la tierra de Africa, diezmada por 
los desequilibrios producto de la descolonimci6n, po- 
bre en recursos, moribunda de hambre, de miseria y de 
despreocupación. va a enftentacse a un nuevo milenio 
sin ninguna posibilidad de incorporarse a la veloz rnar- 
cha del llamado sistema internacional. Con mucha di- 
ferencia, los paises aficanos son los que menos posibili- 
dades timen de integrarse. El Tercer Mundo es un 
conjunt0 de muchos submundos en el que Africa esd 
colocada en la última esquina del sistema. 
Junto ai problema eritreo, ouo de los grandes sub- 
productos africanos fruto del desentendimiento de 10s 
colonizadores europeos es el problema de Namibia. El 
caso no es decididamente más doloroso que oaos mu- 
chos, pero sus partidaridades -1os intereses econ6mi- 
cos, la implicaci6n de las grandes potencia y la necesi- 
dad de compartimentar el gran problema africano que 
representa el régimen de la República Sudafricana- 
han jugado a favor de la generaci6n de una voluntad 
poíítica internacional que dispusiera 10 necesatio para 
solucionar el conficto. 
Los pocos habitantes de Namibia votaron en no- 
viernbre de 1989 a favor de un plan de descolonizaci6n 
propiciado por Nariones Unidas que permitid la cele- 
braci6n de elecciones en los pr6ximos meses, elecciones 
en las que muy probahlemeate resultará elegido presi- 
dente del nuevo Estado Sam Nujoma, d líder de 
SWAPO (Organizaci6n de los Pueblos del Sudoeste 
Africano). 
El territorio de Namibia (una extensi6n similar a la 
de Franua y la República Federal de Alemania juntas, 
pero con una poblaci6n cinco veces mena que la fran- 
cesa, de la que apenas ochenta mil personas son de raza 
blanca) ha estado administrado por la República Suda- 
fricana desde el fm de la Primera Guerra Mundial. 
Aparte de explotar sus ricos recursos nandes,  Suddfri- 
ca ha utilizado el territorio como plataforma de lanza- 
miento de ofensiva militares tanto contra territorio an- 
blefio como contra las bases del ANC (Congreso 
Nacional Africano) en la propia Namibia y en Ango- 
la. 
Bajo la iniciativa de Naciones Unidas, que ha reno- 
vado parcialrnente su rol en la regulaci6n de confliaos 
regionales, y con el visto bueno de Estados Unidos, de 
la UniQ Soviética y de los Estados de uprimera línea~ 
(Botswana, Zimbabwe, Mozambique, Zambia y Tan- 
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zania) fue posible un acuerdo entre Sud-áfrica, Angola y 
Cuba que, si bien utili6 a Namibia como moneda de 
cambio, hizo posible la apertura de nuevas perspectiva 
pacificadoras en la regi6n. Por ese acuerdo, las partes se 
comprometían a repatriar 10s cincuenta y cinco mil sol- 
dados cubanos presentes en Angola, a desmantelar las 
bases del ANC y a descolonizar Namibia. 
La Comisi6n de Seguimiento formada por Estados 
Unidos y la Uni6n Sovietica con respecto a estos acuer- 
dos y la labor de supervisi611 realizada por Naciones 
Unidas, con el apoyo de mk de siete mil ecascos azu- 
lesw parecen haber garantizado un progreso ordenado 
hacia la resoluci6n del conflicto. Pero, además, la evo- 
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luci6n de 10s acontecimientos en Sud-áfrica y Namibia 
defini6 las premisas necesarias para que fuera posible 
alcanzar un compromiso estable. 
Desde 1975, cuando el MPLA (Movimiento Popu- 
lar para la Liberaci6n de Angola) de Dos Santos se 
instala en el poder incumpliendo el compromiso de 
celebrar elecciones, Angola ha vivido un estado de gue- 
rra civil. Una guerra que ha enfrentado, por una pam, 
al gobierno, con el inmediato apoyo militar de Cuba, y, 
por ona, a la guerrilla de UNITA (Unidad Nacional 
para la Independencia Total de Angola) liderada por 
Savimbi y eventualmente apoyada por Sud-áfrica. El 
conflicto se ualad6 muy pronto a Namibia, por la 
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necesidad de una base territoriai sufiaente y por ser ésta aonai de Sudlffrca con respecto al tema del apartheid y 
una zona controlada por Sudáfrica. Por tanto, el acuer- a una fase de prenegociaci6n en el problema sudafrica- 
do que ha hecho posible el fm de la colonizaci6n de no. 
Namibia tarnbidn ha terminado con la intervenadn Todada es pronto para evaiuar las consecuencias de 
extraniera en la guerra civil, y puesto las bases para un todos estos hechos. Quedan pendientes las elecciones 
f u m  d e n t o  entre UNITA y el MPLA. en Narnibia, y la woluci6n interna en Angola y en 
Está por demostrar que la resolua6n del tema de Sudafrica. Si las iniciativas diplorndticas en curso con- 
Namibia signifique el principio del fm del régimen de duyen con dxito, tal vet asistiremos a una reformula- 
apartbcid en Suddfria. Sin embargo, el tirnido acera- a6n de las relaciones interestatales en Africa austral. 
rniento de los dtirnos meses entre el gobierno sudafri- Sin embargo, las prerrogaavas que se reserva Suddfrica 
cano y aigunos lideres del ANC, junto con la dirnisi6n con respecto a Namibia (como por ejemplo los dere- 
de Botha y la subida al poder de De Clerk, parece chos sobre Waivis Bay, único puerto n a n d  del litoral 
apuntar hacia un carnbio en la actitud del Pamdo Na- narnibio) van a lastrar, sin lugar a dudas, las capacida- 
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des del nwvo Estado, su viabilidad y su autonomia de 
aca6n. 
El relativo 4xito de las f6rmuh.s utilizadas en la reso- 
luci6n de algunos confictos -las iniciativas diplomdti- 
cas de Naciones Unidas, las rareas de mediaci6n reali- 
zadas por las grandes potencias y por instituciones 
supranacionales, la intensificaah de la dependencia 
econdrnica- sefiala la posibilidad de evitar el estallido 
de algunas aisis o de congelar confictos cuya dinámica 
arnema con perpetuar niveles crecientes de violencia. 
Sin embargo, el gran problema que plantea cual- 
quier conflicte regional es que los miirgenes de manio- 
bra para negociar posibles soluciones estan limitados 
por la voluntad poiítica de los actores. En definitiva, 10s 
mecanismos de soluci6n de conflictes ran s610 pueden 
reflejat la realidaci poiítica, pero no aearla. 
Los acontecimientos del afío 1989 y la evoluci6n 
seguida por los distintos problemas regionales comien- 
zan a apuntar, sii pecar de excesivo pesimismo, a una 
redefinici6n de las bases en que se sostiene el sistema 
internacional. 
Al margen de 10 ocurrido en Europa, y quizá por 
ello, las heas defddas por ese doble arco de crisis de 
que se hablaba al principio de este comentari0 marcan, 
de una forma aproximada, los puntos de conmcto entre 
10s distintos subsistemas del medi0 internacional. De 
ello se derivan dos aspectos importantes. Primero, que 
la diferenciaci6n entre Norte y Sur se acennía progresi- 
varnente, y no s610 en el nivel econdmico, sino en el 
cultural y poiítico. Segundo, que la divisidn entre mun- 
do cristiano y mundo islilmico, entre 10 ucivilizado~ y 
10 ubatbaro~, resurge con fuena al iniciarse el desman- 
telamiento de la esauctura Este-Oeste. 
Que ello sea asi quedarsl despejado en esta década 
que acaba de comenzat y dependd, en buena medida, 
de los esfuenos que se realicen en materia de coopera- 
ci6n y de la voluntad política de gobernantes y gober- 
nados. En todo caso, la burbuja de bienestar represen- 
tada por el mundo euro-atlslntico no permanecd 
inalterada ante las convukiones de la periferia. 
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